Pensamiento
Es necesario que nuestro pueblo conozca su historia, es necesario, que los hechos de hoy, los meritos de hoy, los triunfos de hoy, no nos hagan caer en el injusto y criminal olvido de las raíces de nuestra historia.

Resumen
El objetivo de la realización de este trabajo es mostrar con anécdotas, testimonios, fotos, vivencias y una breve descripción de toda la historia de las parrandas del pueblo de Punta Alegre pues esta tiene gran trascendencia dentro de esta comunidad, por la significación, historia y tradición de un pueblo que ha vivido más de 100 años disfrutando de este evento cultural hecho por los pobladores del entorno. Este trabajo va resultar de gran importancia para todo el que desee conocer la historia de esta larga y bonita tradición por lo que ha significado para este pueblo que ha vivido para ello y lo podemos ver en la práctica como años tras años se ve la historia hecha realidad del enfrentamiento tradicional de los invencibles barrios del Yeso y la Salina. Aún con la escasez de recurso que existe hoy, nunca se ha dejado de exhibir las gigantes carrozas, los coloridos fuegos artificiales y las arrolladoras congas, así como el fanatismo de todos los yeseros y salineros que disfrutan tanto de su triunfo después de exponer sus monumentales obras de arte. Años tras años muchas personas vienen hasta este pueblo costero a vivir y disfrutar de este bello espectáculo único con esta calidad, amor, abnegación y dedicación
Introducción 
Cuando el clérigo remediano Francisco Vigil de Quiñónes, allá por el siglo XIX, se viera precisado a inventar una fórmula mágica para captar feligreses y obligarlos a asistir a sus anuales misas de Aguinaldo, tal vez no imaginó que su iniciativa, derivaría en un extraordinario fenómeno cultural de proyecciones impredecibles: las parrandas. 

      Este singular evento se enraizaría de forma definitiva en la villa remediana, para prolongarse felizmente hacía poblaciones vecinas, las que como Caibarién, Camajuaní, Zulueta, Placetas, Chambas y Punta Alegre -por solo mencionar algunas- las asimilarían luego más tarde, como sus principales fiestas populares.

      Estos grandiosos festejos forman parte de un espectáculo que tienen como protagonistas fundamentales a todo el pueblo. Al decir del investigador cubano Ramiro Guerra,”Una parranda conlleva a una comunicación sensorial a través de signos plásticos, musicales, danzarios y literarios, que se mueven en un espacio determinado, el cual puede ser el estrecho escenario hasta las amplias plazas públicas”.

     Y es que una parranda es un despliegue estético con fines representativos y de competencia, donde sus elementos básicos son las carrozas y los fuegos de artificios. Una carroza – según este investigador- es como un “retablo vivo” con dimensiones tridimensionales, que se trasforman en un desfiles perfomántico donde el repertorio ideo estético de la masa receptora debe quedar satisfecho, es decir los trabajos deben hacerse para la aceptación masiva del simpatizante y el contrario.

     Las parrandas son como un rito folklórico que culmina en un producto genuino y original, que satisface el goce hedonista de los sentidos por su plasticidad, variadas proyecciones sensoriales y elevadas posibilidades de comunicación cognoscitiva. 

     Este trabajo tiene gran importancia porque esta encaminado a conocer los principales aspectos de la historia de la localidad y en especifico acerca de las tradiciones culturales como son las parrandas de los barrios El Yeso y la Salina.
Capítulo I
Los Orígenes

     El mar y Punta Alegre se unen en matrimonio a mediado del siglo XVIII y el pueblo se constituye oficialmente como barrio en la segunda mitad del XIX, allá por marzo del lejano 1862. 

     La tradición oral cuenta que sus primeros pobladores fueron pescadores, carboneros, traficantes y aventureros de toda laya, hombres que arribaron por mar desde Remedios, Caibarién y otros sitios vecinos de la otra jurisdicción de Sancti Spíritus provincia marítima de la villa de San Juan de los Remedios. Pero lo que si resulta irrebatible es que los primeros pobladores de este singular territorio del noroeste de la actual provincia avileña fueron los tainos, grupo aborigen agro alfarero que estuvo asentado en el lugar por espacio de más de cuatro siglos, es decir, desde 1220 a 1685 d.n.e.
El consejo popular de Máximo Gómez, esta ubicado al norte del municipio de Chambas, a 35 Km. del mismo, limita al norte con la bahía de Buenavista, al sur con los Consejos Popular, Los Perros y Asiento, al este con la bahía de Nauyú y al oeste con el Consejo Popular los Perros, su extensión territorial es de 76.6 Km2, teniendo una topografía irregular, casi montañosa, limitando con el mar. 

     Punta Alegre se extiende a lo largo de una estrecha franja de tierra arropada por la Bahía de Buenavista y un sistema montañoso de pequeña altitud que data del período jurásico (se consideran las elevaciones más antiguas de la provincia avileña). Estas colinas ricas en carbonato, sal gema y anhidrita conforman distintos domos con una vegetación exuberante que le brinda al entorno, junto con la cercana bahía, un aspecto de indescriptible belleza, algo realmente paradisíaco.

En nuestro consejo se encuentra el asentamiento aborigen más grande de Latino América, donde se encuentra en estos momentos en estudio e investigación. Contamos con las tradiciones más antiguas del consejo, que son las Parrandas entre los barrios la Salina y el Yeso, que desde 1913, cuando el poblado estaba compuesto fundamentalmente por carboneros y pescadores, donde los fines de semana se exhibían congas y pequeñas carrozas, manteniéndose éstas tradiciones de generación, en generación, principalmente el los meses de Octubre-Noviembre, arrastrando numerosas cantidades de personas, tanto de nuestro poblado, como de pueblos aledaños, también se hacen hermosas carrozas con sus propias leyendas, acompañadas con  fuegos artificiales, donde cada barrio recorre el pueblo con sus respectivas arrolladoras congas, para de ésta forma celebrar el triunfo, el triunfo de todo el pueblo. Concluidas el fin de verano con las fiestas del festival acuático, donde la noche antes se realiza una gala para seleccionar a la Sirena y a las 4 sirenitas, que el día de la fiesta se pasean en una embarcación para preceder el desfile de todas las carrozas por el mar, que cada una de éstas carrozas es creada por un organismo en el Consejo, en este festival, el jurado es quién selecciona la carroza más original y por supuesto la más hermosa. Este espectáculo ha tomado un gran auge en todos los pobladores de la localidad y fuera de ella, ya que en ésta temporada nuestra localidad es muy visitada por muchas personas de otros lugares, además de las que tienen sangre de esta tierra y se encuentran residiendo en otras provincias del país. A ellos se les llaman Los Puntalegrenses Ausentes.


En los últimos estudios realizados se ha demostrado que en los años 1200 a 1600 existió el asentamiento aborigen en punta Buchillones lo cual demuestra que fueron los primeros indicios de pobladores en el territorio. En 1583 existió el Hato de San Juan Nepomuceno que tenia su asentamiento en Punta San Juan llegando sus linderos hasta la zona de los Perros.


A partir de los años 1800 es que se inicia un mayor desarrollo de la comunidad y el asentamiento de un grupo de personas que buscando trabajo vienen a vivir a este territorio. Es bueno plantear que estos pobladores provenían de la entonces provincia de las Villas, haciéndolo por mar desde Caibarien e Isabela de Sagua, ya que era la vía que se usaba en esos momentos por no existir otras vías de comunicaciones. En el poblado de Punta Alegre a partir de los años 1860 comienza un desarrollo del comercio con chinos, isleños, gallegos y como es lógico con ciudadanos cubanos que venían por lo general buscando empleo. A partir de 1909 es que se comienza en este territorio los primeros trabajos para el montaje de la industria azucarera lo cual se hizo en 1917, este año se logra un mayor desarrollo, ya que junto al Ingenio se construye la infraestructura del batey, se mejoran los caminos, se construye el ferrocarril desde el batey de Punta San Juan hasta Falla, se construyen nuevos asentamientos en las zonas cañeras, dando lugar a nuevos comercios, fuerza de trabajo y por consiguiente se fue alcanzando un crecimiento poblacional tanto en Punta Alegre como en Punta San Juan y zonas aledañas. Aquí podemos hablar que a partir de 1913 aparece nuestra principal tradición como son las parrandas, traídas por dos hermanos oriundos de Caibarien, los hermanos Lastras, quienes dieron el nombre a los barrios que rivalizan fraternalmente la Salina y El Yeso, por ser esto los principales renglones económicos que existían en la localidad de Punta Alegre en esos momentos.

Podemos referirnos a que en la guerra de 68 hubo mambises en nuestra zona, siendo visitada por Quintín Bandera y Serafín Sánchez en varias oportunidades para enfrentar a los españoles radicados en Punta Alegre, los cuales habían construido fuertes en el lomerío que más tarde fueron atacados y vencidos.


El 17, 18, 19 de agosto de 1898 Máximo Gómez acampa en playa el Mamón para esperar la expedición de Bernabé Boza quien trae armamento para el Ejército Libertador, ahí conoce incluso de la terminación de la guerra contra los españoles y se traslada a La Habana.


Durante los años 30, en las luchas por eliminar del poder al tiránico gobierno de Gerardo Machado en el batey del central se produjeron enfrentamientos entre los obreros y los dueños del entonces Central Punta Alegre, llegándose a controlar en un momento determinado todo el batey a través del plan estaca, acorralando al jefe de la compañía norteamericana. Esta hazaña fue lograda por obreros del central. En 1956 se fundó el movimiento 26 de julio en nuestra localidad llegando a nuclear a un grupo de jóvenes los cuales realizaron distintas acciones, una de ellas fue el llegar a paralizar el ingenio por más de 24 horas el 9 de abril de 1958, uniéndose a la huelga general que se había convocado en el país, esta acción fue dirigida por Cesar Angulo quien era el jefe del movimiento.


A través de los contactos del Movimiento 26 de Julio y las fuerzas rebeldes que estaban acampadas en las lomas de Florencia, la columna 11 al mando de Roberto León logro tomar el cuartel el 17 de diciembre 1959, fue muy fundamental la colaboración del entonces guardia rural José Gómez Andrade alias Mijares, quien brindó toda la información a los rebeldes para el asalto exitoso a la guarnición batistiana.



Terminada la guerra comienza el retorno de los pobladores y a la vez, muchos españoles que al licenciarse del ejército no regresaron a España, se establecen en el lugar fomentando la fabricación del carbón de yana, se siembran extensas áreas de plátanos, se establece una Mina de Yeso, una Salina y varios negocios comerciales. Ya para el 1903 la construcción de viviendas se consolida, se erige la primera Ermita del pueblo y comienza el desarrollo urbanístico.

De alguna manera los emigrantes remédianos y caibarienenses realizaban sus acostumbradas fanfarrias o bullangueras de navidad vísperas de la Misa del Gallo, y conservaron la tradición surgida en las Iglesias del Carmen y el San Salvador de la Villa de San Juan de los Remedios en el año1820.Relatos populares describen la ocurrencia de alegres fiestas de navidad y de año nuevo en los albores del siglo XX, con presencia de carretones de época adornados con atributos alegóricos a la festividad navideña y la república naciente, pero no es hasta el 24 de diciembre de 1913 que por iniciativa de dos hermanos de apellido Lastra que trabajaban en la Mina de Yeso y la Salina respectivamente se propone dividir el pueblo en dos bandos o barrios para los cuales sugirieron los nombres de “El Yeso” y “La Salina”, estableciéndose una frontera imaginaria en la emblemática esquina del comercio “La Carioca”, próxima a la Ermita. Para la ocasión eran elaborados dos trabajos de plaza a semejanza de los elaborados en los poblados antes mencionados con la característica de que ambos fueron colocados sobre carretones de época para ser paseados por el pueblo y recibieron el nombre de carrozas, los temas recreados fueron por el barrio de El Yeso un dirigible y La Salina un submarino. Por esta época comienzan sus viajes de Caibarién, a Punta Alegre los vapores Suárez, cuyo dueño Manuel Suárez fue amigo de estos hermanos que al marcharse para Caibarién, llevaron consigo esta iniciativa de las carrozas. En lo sucesivo los mismos regresaban en navidad al pueblo que avisado previamente por Don Suárez, los recibía con las congas en el muelle a gritos de “¡llegaron los técnicos!”. En los años venideros se consolida la parranda a partir del surgimiento de lideres y artistas locales que incorporan un vuelo mas artístico y menos cronista a los trabajos; en lugar de carruajes son usados fotingos o "tres patas", crecen en tamaño las carrozas y se hace notoria la presencia de elementos de la cultura china en las fiestas. ara los años 30 comienza el fenómeno de la expansión de la parranda a otras poblaciones como: Falla (1937), Los Perros (1935) y Chambas (1935), lugar a donde son llevadas sucesivamente por Manuel Fernández, en ocasión de las fiestas del Carnaval los 23 de febrero, con la participación de carroceros y tocadores puntalegrenses hasta mediados de los 40. Los primeros trabajos fueron realizados por Gavilán e Irene para el barrio Narcisa y por Segundo (Nené) y Miguel Morales para La Norte en una cuartería que estuvo ubicada en el lugar que ocupa actualmente la Funeraria. Después de un periodo en que no se realizaron fiestas son retomadas con los nombres del Gallo y el Gavilán y se hace notorio la especialización y colorido de los fuegos artificiales confeccionados por los artistas de la pirotecnia de este poblado, que constituye la identidad fundamental de estas festividades. Con el triunfo de la revolución, el gobierno destina recursos a estas festividades las cuales adquieren mayor proporción y belleza, se introducen mejoras tecnológicas que amplían el lenguaje conceptual de los trabajos y su propuesta artística. “Salina vs Yeso”
     Las parrandas constituyen una tradición en Punta Alegre, estos festejos de hondo arraigo popular se inician aquí oficialmente en 1913, pero todos los entendidos en el tema coinciden en afirmar que las primeras manifestaciones parranderas ocurrieron mucho antes.

    Los pioneros de estas fiestas fueron los remédianos: Marcelino Silva y Teodosio Pérez, carretonero el primero y sastre el segundo, ambos “aplatanados” en este pueblecito marino. Dos hermanos oriundos de Caibarién – de apellido Lastra – tuvieron la feliz idea de “bautizar” a los barrios contendientes tomando como referencia la actividad económica de los dos principales centros productivos del lugar, la salina “Estrella del Norte” de la familia Blanco- Florido y la fabrica de yeso ubicada al oeste del poblado, propiedad de García y Domínguez.

    En sus inicios estas fiestas fueron muy modestas, con carrocitas montadas en carretones, fotingos o carromatos. Las decoraciones eran muy elementales (flores naturales por lo general) y una pálida muestra de los fuegos de artificios. No obstante a ello, se iniciaba una hermosa tradición, tradición que se mantiene de forma ininterrumpida hasta nuestros días y que constituye el principal suceso cultural de este pintoresco poblado avileño.

Capítulo II


       Como todo pueblo que recibió su mayor fomento en la primera década del pasado siglo con el auge de la industria azucarera, Punta Alegre posee una arquitectura ecléctica de proyecciones muy modestas, donde las edificaciones bañadas por el mar y las equilibradas en las laderas de las suaves colinas le confieren, en su plano inclinado, un toque distintivo y pintoresco.

      Muchos aseguran que su nombre inicial fue”La Sepultura”, calificativo algo ambiguo y fatídico, estigma que seguramente se debiera a lo apartado e inhóspito del lugar. El impulso dado al cultivo del plátano, la extracción del yeso y el trasiego con pescados y carbón, incrementó el comercio de estos productos por medio de la única vía posible entonces, la marítima. El desarrollo productivo, la belleza del entorno y la alegría de sus moradores dio al traste con tan lúgubre nombre, para trasformarlo en uno más acorde a las verdaderas características de la población. Un pueblo hospitalario, conformado en su inmensa mayoría por pescadores y trabajadores azucareros, poseedores de una idiosincrasia muy propia que ha influido incluso en el modo de vestir (short, chancleta, camiseta) y en vocablos típicos donde expresiones como: “métele, güeje, apuji y guarapeta.”, junto con la proliferación de apodos a nombretes, le confieren un sello distintivo. Y es que en el puntalegrese – y con permiso de Rita Longa- se conjugan la alegría, la gracia, el movimiento y el ritmo. Cubanos al fin, aman la Patria, la vida, el futuro.

Capítulo III
“Aviones, bombas y mujeres hermosas”

Edith Castillo (1923):

   -“Ni la II Guerra Mundial impidió el normal desarrollo de nuestras parrandas. Fue de José Muñoz – a la sazón presidente de la Salina – la idea de representar la invasión hitleriana aquel 24 de diciembre de 1939. Su carroza llevaba el curioso nombre de “La Debacle”, y traía una enorme concha - descubrimiento que al abrirse presentaba a Digna Díaz como figura central, a los lados aparecían María Cruz Echevarria y Eloina Fernández. Elisa Díaz y María Muñoz, iban escoltándolas; acostada en el suelo se encontraban Olga Díaz, “La curra”. El elemento bélico lo aportaba un “avión de guerra” qué piloteaba tu padre, Arquímedes Carvajal. El piloto desde su cabina iba lanzando voladores y petardos continuamente y nosotras ante tanto traqueteo temblábamos como una hoja.

   Yo salí cabalgando un hermoso caballo blanco. ¡Cómo pasa el tiempo!, tal parece que eso fue ayer y pronto harán 70 años de este acontecimiento”.

“Reloj Detén tu Camino”

Emma Buchillón (1920)

    -“En 1934 yo salí en una carroza que por orientación de Ramón Córdova, construyó Juan Castro, un carpintero de Caibarién. Esa carroza la patrocinó el comerciante polaco Jacobo Fridson, que tenía unos almacenes frente a la farmacia de este pueblo.

    La carroza en cuestión era un enorme reloj que tenía una docena de aberturas circulares, donde expondríamos los rostros las doces muchachitas seleccionadas para ir marcando las horas. En la plataforma iba Emilita Córdova flameando la bandera española y al lado Gladis Rojas que hacía otro tanto con la cubana. Los hermanos Lambarris, comerciantes españoles y yeseros confesos, se emocionaron y comenzaron a darle vivas a España y a la Salina. Dentro de aquel estrecho reloj iba un joven de Caibarién nombrado Miguel Jorge que era el guía, el encargado de ir avisándonos el momento preciso en que debíamos exponer nuestros rostros en las aberturas. No sabemos si fue por una ensalada de aguacate y un ponche de leche con huevo que se tomó el pobrecito, pero el caso fue que cuando me tocaba situar mi rostro para señalar las tres, alguien gritó con espanto:-“¡Fooo... ñooo!”- y ahí mismo el reloj quedó parado de repente. Las risas y empujones por salir de aquella trampa, hacían vibrar aquel reloj como si tuviera vida y el guía... bueno al guía se lo tragó la tierra. 

Los yeseros hicieron zafra con nosotras y coreaban:
“¿Dónde vas José Muñoz

dónde vas tan apurado?

Voy buscando una escalera, 

Que el reloj se me ha parado.”

Y esta otra:

“El reloj de la Salina 

dió la una y dio las dos, 

y al llegar a las tres, 

el reloj se les paró.”

“! Alánimo, Alánimo, la fuente se Rompió! ”
Melicerte Moya 

  -“El yeso construyó una carroza con una fuente que era una maravilla. Una vez terminada y lista para salir a la “línea de fuego” Bienvenido Vázquez, uno de sus creadores, le ordenó a José Agramonte (Gusarapo), ir por agua para echarle a la fuentecita. Era de madrugada y como aquí siempre escaseaba el agua, Gusarapo llenó los cubos en la orilla del mar, que para más desgracia estaba revuelto a causa de un fuerte nortazo. 

     La carroza llegó a la línea de confrontación, todos los yeseros estábamos eufóricos, expectantes y gozando de antemano por la soberana pateadura que le daríamos a los “chancleteros”.  Sale nuestra carroza y se acciona el mecanismo hidráulico de la fuente – nuestras chicas bailan en el trono, en la plataforma, todos bailamos, saltamos y gritamos en la calle – el cielo se llena de luces y explosiones, la algarabía es aún mayor... ¿Pero que pasa?... ¡Ay mi madre, no nos hagas esa mierda fuentecita!... ¡ Coño echa agua por lo más que tu quieras...!

El mecanismo de la fuente se traba, no funciona, los conductos están tupidos por el sargazo. Gusarapo, que era monaguillo, sale como un volador de a peso y se esconde temblando en el sótano de la iglesia. Los yeseros queríamos ejecutarlo o como mínimo desterrarlo de por vida. Fue una noche aciaga en la que al “Bienve” le subió la presión y el pobre hasta lloró.” 

¡Ni el Ciclón del 26!

     Bienvenido Vázquez, un hombre nacido en 1918, es uno de los carroceros más emblemáticos de Punta Alegre, su esposa Nery nos cuenta:

  -“Antes de la Revolución yo cocía para la calle, y en tiempos de parrandas fueron muchos los retazos de tela que me pedían para adornar las carrocitas domingueras y siempre con el mismo cuento de que luego me los pagarían, cosa esta que por supuesto nunca sucedía.

     A inicios de los cincuenta “Bienve” se encontraba haciendo la carroza del triunfo de ese año, la situación económica del yeso estaba como siempre por el suelo, se acercaba el día cero y nuestra obra pedía a gritos madera para su terminación. Una noche en que ambos hacíamos por dormir – luego de una agotadora jornada en la dichosa carroza – “Bienve” me inquirió muy quedamente:

-“¿Negra, que tu crees?”- 

  Yo sabía por donde él venía y no le respondí, pero el volvió a la carga con más bríos:

-“Seguro que luego nos lo pagarán...”

   Al día siguiente y muy cerca del ruedo de la incipiente carroza, se encontraba situado ordenadamente y tabla a tabla, el lateral derecho de nuestra cocina – comedor.”

¡Fuego... sé quema la Maya!
    Entre los atractivos de las parrandas la pirotecnia juega un papel preponderante. Como un componente más de estas fiestas, “el fuego” también nos llegó de Remedios y Caibarién por mediación de los chinos. En sus inicios el trabajo pirotécnico era muy modesto: voladores de poca potencia, petardos y luces de bengalas que eran las que se utilizaban para alumbrar las carrozas. Luego comenzaron a traerse voladores (de mayor peso) , palenques (de luces y explosivos), morteros, cascadas, palomitas y otros elementos luminosos. Llegó el momento en que se instalaron en ambos barrios pequeños talleres donde se elaboraban estos fuegos de artificios.

    ‘La pirotecnia le brinda, indudablemente, una gran lucidez a las parrandas, pero también todos los años cobra su dolorosa cuota por el concepto de lesiones, producidas en la mayoría de los casos, por negligencias y no guardar las reglas de seguridad requeridas.

Fabio Crespo (El turco) 1939:

…. “Mi padre Luquita realizaba esculturas de yeso, él junto al Niño Deuras lo mismo hacía un dragón que un alacrán, eran escultores empíricos. Yo no seguí sus pasos, más bien siempre me dedique a dirigir a mi barrio, la Salina.

     Una parranda sin fuego, no es parranda, de allí que en 1974 fui con otros miembros de la directiva a Remedios, con el fin de buscar voladores. Al regresar nos sorprende un fuerte aguacero y la delicada carga se empapó. Con nosotros también viajaba Gabriel Calvo (Ata), quien además de ser el administrador del banco local, era nuestro tesorero.

     Los voladores estaban húmedos y no teníamos un lugar donde secarlos y mucho menos donde guardarlos. “Ata” se la jugó y decidió meterlos  en la bóveda de su banco, para ello pasó todo el dinero para una bóveda auxiliar, colocó un bombillo como de 1,000 Wats y el “fuego” se secó al poco tiempo: Si la dirección del BNC se entera de esta locura de su gerente, estoy seguro de que nuestro tesorero hubiera volado de su cargo como uno de aquellos voladores traídos de Remedios.”  

“Sangre, Dolor y Luto”

    El año 1976 se vislumbraba promisorio en cuestiones parranderas, los barrios trabajaban febrilmente en la construcción de sus carrozas. Meses antes los barrios habían proyectado y diseñado el trabajo del triunfo, ahora cada integrante del engranaje se encargaba – por separado - de darle forma a lo que luego sería un todo absoluto: la carroza triunfal.

   Cada sábado y domingo el pueblo salía a fiestar en una especie de “pre - parrandas”, donde las carrocitas domingueras ponían a todos en ebullición.

    El lunes 2 de Agosto, por fortuna, muchos puntalegrenses habían marchado a sus hogares muy avanzada la madrugada, de allí que al amanecer de ese día muy pocas personas se encontraban en la calle y sobre todo en la escuela primaria “Joaquín de Agüero” 

    Alrededor de las 9 de la mañana una espantosa explosión sacude a todo el pueblo, muchos vieron como volaba literalmente por los aires, la placa del seminternado “Joaquín de Agüero”. Ese centro escolar había sido cedido en préstamo a la directiva del Yeso y allí se guardaban diferentes piezas y materiales de la carroza de ese año, pero también más de 50,000 palenques de 2 onzas y 1,500 morteros de 4 onzas cada uno: el piso del local estaba altamente contaminado con diversas sustancias químicas: clorato de potasio y bario, oxido de plomo, sal de nitro, azufre, nitrato de estroncio, magnesio y sulfato de antimonio, entre otras. La escuela era, evidentemente, un verdadero polvorín.

    El factor desencadenante de la tragedia se desconoce, aunque es fácil imaginar que tal cúmulo de sustancias explosivas y de fácil volatización, con la más mínima chispita y comburente de por medio, podría ocasionar el desastre, máxime cuando las reglas de seguridad eran allí prácticamente inexistentes. En este terrible accidente, el mayor en la historia de Punta Alegre, perderían la vida siete de sus más preciados hijos: Lorenzo Riquenes Lorenzo, Ricardo Buchillón López, Manuel del Río López, Senén Mayo Rodríguez, Juan Santana Rodríguez, Juan Santana Hernández y Osvaldo Amigo Peña.

     Dos hijos de Remedios caerían también en la tragedia de la escuela: Círilo Delgado Rosado y Ramón Mederos. 

Punta alegre estaba de luto, ese año por decisión popular no habría parrandas. En 1958, casi dos décadas antes, el asesinato de un joven de la localidad a manos de un servidor de la tiranía batistiana, haría que todo nuestro pueblo adoptara igual medida.
‘’ De Aqueos, Dorios y Troyanos’’
    Las leyendas (escritas y orales) también forman parte de las parrandas, se utilizan atendiendo al tema que representará el trabajo elegido para el triunfo. Por lo regular la base artística a proyectar en las carrozas son mitos, epopeyas, un hecho histórico, u otro acontecimiento cultural de rango universal. Siempre se escoge un tema que venga acompañado de elementos fastuosos en la arquitectura, el decorado, el vestuario y demás aditamentos carroceros.

     Las leyendas se editan en volantes que se reparten y que luego son leídos en el momento preciso en que hará su salida la carroza de turno. Esto permite que a los menos entendidos en el tema representado, les llegue la explicación de aquello que se exhibe.  

Las leyendas comenzaron a transmitirse oralmente por primera vez en la década del ochenta, en la voz del locutor aficionado local, Eddy Rojas Pérez, previo acuerdo con radio Morón.

“... Y llegó el Monumentalismo ”

     A finales de los setenta y con el decisivo apoyo que les brindaba la Revolución, las parrandas fueron adoptano una nueva concepción. Comenzaron a ir saliendo  de la era de los sacos de yute, la lechada de cal y las bengalas para alumbrarse. Se iniciaba una nueva era, la del plywood, el vinil y los bombillos incandescentes. Empezaba así un nuevo ciclo evolutivo: el monumentalismo
    Delfín Escalante (Carrocero: Salina): 1940

  -‘’ Las carrozas grandes surgen a finales de los setentas. En 1970 hice un enorme muñeco que traía en la barriga como a 8 muchachitas, tenia también unos cisnes que halaban una góndola. En el sombrero de aquel muñeco venían 200 voladores, mitad de luces y mitad explosivos. Al romper el fuego el muñeco sacaba la lengua y esta servía de escalera a las jóvenes. Pienso que fue una carroza muy original, en la que puse alma, corazón y vida, sin embrago los yeseros la bautizaron como: ‘’La tabla de planchar’’.

   La primera carroza de grandes proporciones que presentó la Salina fue la de las mariposas, luego se han hecho carrozas de hasta 80 pies de largo por 95 de alto. ‘’ El ave Fénix’’ de la Salina y el ‘’Rompe Corazones ‘’ del Yeso, son un vivo ejemplo.

 Las Megacarrozas:

Abel Artze    (Carrocero: Yeso) (1965)

    -‘’ Una parranda es como un ajiaco, una amalgama de carrozas, voladores, congas arrollando, discusiones acaloradas, libaciones etílicas, en fin un conjunto de factores que al conjugarse hacen de estos festejos algo único e inolvidable.

    Construir una carroza requiere de una gran cuota de sacrificios, de noches de desvelos. No es nada extraño ver como faltando apenas unas horas para su salida la obra aun no esta terminada y  todo un enjambre de carpinteros, electricistas, decoradores y demás especialistas, trabajan febrilmente para dejarla lista en tiempo y forma.

    A mi juicio el único inconveniente de las megacarrozas es su pobre desplazamiento, aunque aquí no hacemos trabajos de plaza como se dice, las nuestras caminan bajo ruedas, se mueven. Por lo demás prefiero lo moderno, no se puede negar el desarrollo.

   Las carrozas de la Salina que más me han impresionado fueron las de los Abanicos(1965), “La piragua” (1972) y “El Dios Shiva”, que lució una enormidad. Del Yeso, “Acertijo de Invierno”, “Este canto de amor” y “Viaje a Edo”.

¡Cuidado con el Pasionismo!

Alberto Hernández (Salina-Yeso): (1948)

 …..“Al puntalegrense le gusta mucho criticar, pero que no se le critique, eso para nosotros es tabú. Pienso que tal vez fuera esto lo que le ocurrió a un periodista de “Invasor” cuando hizo una critica en su periódico y volvió al año siguiente para reportar nuevamente las parrandas. Un yesero que al parecer le guardaba algún rencor, le metió un brochazo de pegamento en la cabeza y luego el pobre hombre necesitó casi una semana para quitarse aquello de la cabeza. Una cosa es ser fanático y otra un fanatico a ultranza, porque este va en contra de la pureza de nuestras verdaderas tradiciones. 

     Si usted saca una carroza con tema chino y le critican que las columnas son de arquitectura helénicas y por lo tanto no compatibles, pues señor no se ciegue y acepte el criterio de alguien que de arte sabe más que usted, porque después de todo eso ayuda a ser cada vez mejores carroceros.

    A veces miramos el pasado con nostalgia, pero es innegable que las carrozas actuales son más espectaculares, llamativas y sugerentes. La irrupción de los juegos de luces con su intermitencia, el calado, el vestuario y otros componentes las hacen altamente superiores. 

    Yo nací, me crié y trabajé en la Salina, luego me enemisté con su directiva y me pasé al Yeso con Bienve y Teddy.  En días de parrandas me decían: ¡vendido!, ¡ traidor!, cosas de tapar oídos, tu sabes como es esto aquí. Yo no tengo complejos, lo importante es trabajar para el pueblo, que es en definitiva el que siempre se lleva el triunfo. 

    En cuestiones de carrozas, a mi juicio, lo mejor de la Salina fue “El Dios Shiva” y “Un  extraño en el paraíso”. Por el Yeso: “El regreso del dragón” y “Acertijo de invierno”.

“Impresiones de un visitante”

    -“Mi amigo el fotógrafo se fue a la costa norte de Ciego de Ávila, a Punta Alegre, un pueblito de mapa tan esquinado como sus ilusiones en 1995...sabia poco del sitio salvo las referencias a sus parrandas , las mismas que por rachas estremecen al pueblo del centro de la isla.

 Se trata de una diversión anual, laboriosa que conmueve la poca lúcida existencia y que ¡solo dura un día! Para ello se preparan entre silencios y ocultamientos, como hormigas, dos bandos que aspiran a deslumbrar en el sencillo regateo de la fiesta. Elevan carrozas que superan las mayores alturas de sus humildes construcciones, tan altas que ya no salen a recorrer las calles y el pueblo se desplaza para admirarlas en la ceremonia  que las devela. Antes han protagonizado congas provocadoras, amistosos retos que punzan al adversario, anuncios del remolino de la fiesta. Las muchachas se maquillan y visten para la ocasión, con colores atrevidos, telas extravagantes donde predomina el brillo, como si los trajes quisieran robar la luz que despide los incontables fuegos de artificios. El gran suceso, enorme estremecimiento que se regalan para recordarlo después en charlas de sobremesa. No cuesta trabajo imaginar sucedidos, contradicciones, rivalidades que solo hallaran continuidad al año siguiente, cuando la vida vuelva a estremecerse con el sólido acontecimiento parrandero.

  ...El trabajo  ocupa a todo el pueblo, fanatizado en dos bandos. El pueblo ama, espera, disfruta el acontecimiento. Todos pagan e intervienen. Estamos al borde de la euforia, en la ocasión mas esperada del año. 

   Veamos a la gente de Punta Alegre, aferrado a esa tradición de raudo jolgorio, al que ninguno desea sustraerse. Entramos en la conga incitadora, el ajetreo que una vez al año conmueve la calma chicha de una inexplicable expectativa. Veamos cuando estallan los fuegos para dar trazos de día a la noche. Disfrutemos en aquiescente ingenuidad los cisnes, los elementos helénicos. Las inexplicadas japoneserías de las carrozas, concepción de una belleza distante, extrapolada, algo que les permite burlar los drásticos signos de la inmediatez. Concedamos la virtud de la ilusión allí también está la vida viviéndose.

“La Danza de las Banderas”

     Una parranda, ya lo hemos dicho, es un poquito de todo: carrozas, fuegos artificiales, congas, cantos, arrolladeras, faroles e insignias o emblemas. Las parrandas de Punta Alegre tienen sus insignias: el Yeso una bandera blanca con la palabra ¨yeso¨ estampada en letras azules, la Salina una roja con una ancla blanca en el centro. Al principio las banderas eran enarboladas como en un desfile marcial, luego en la década del 30, el puntalegrese José ¨Cheo¨ Escalante Carvajal, “inventó” para ellas un baile que consistía en ir flameándola al compás del ritmo de la conga, hasta encontrase con sus oponentes y así entablar una verdadera batalla, pero dejemos que sea el creador  de tan original baile quien nos hable de este simpático acontecimiento:

….Yo fui banderero desde los 15 años, comencé  con el “Turquito” un yesero y con “Curáo” mi hermano.  Luego enseñe a Chaguito mi otro hermano, a Odualdo Batista (¨Laláo¨) y a su hermano Lamberto (¨Miso¨) , ambos bandereaban en bandos opuesto.

    Yo fui el inventor del baile de las banderas, antes el banderero la llevaba serio, más tieso que una estaca, yo le puse movimiento a ese trapo haciendo mil piruetas y creando una verdadera danza que puedo asegurarte es única en el mundo.

    Cuando dos bandereros contrarios se encuentran, las banderas no pueden enredarse, pueden rozarse, pero nunca enlazarse y caer al suelo, al que le ocurra esto pierde de calle. El banderero siempre va al frente de su conga, es como su vanguardia, su fuerza de choque, el primero que topa con el contrario.

En 1931 fui con mi amigo Ché Morell a las parrandas de Caibarién, allí nos juntamos con la “Marina”, el barrio de los”cangrejeros”, y el           Ché le hablo a su directiva de lo que yo hacía con las banderas. La marina  desfilaba con varias banderas idénticas a la nuestra, pero marchaban como en una parada militar. Yo cogí una y comencé mi danza de contén a contén al frente de la conga marinera, aquello fue apoteósico, locura en el parque de la Villa Blanca la gente me aplaudía con delirio bueno hasta querían contratarme y todo.

Los Carroceros:

      El arte de construir una carroza no es una empresa nada fácil, en ella intervienen carpinteros, paileros, escultores, pintores, vestuaristas, decoradores, electricistas, en fin un conjunto de factores que trabajan por lo regular de forma aislada y en el más absoluto secreto. Es realmente asombroso observar como al iniciarse el ensamblaje y montaje de todos los aditamentos, estos encajan con una exactitud increíble y máxime si se tiene en cuenta que los que intervienen en estos trabajos, adolecen por lo regular de conocimientos académicos o técnicos y son artistas empíricos, por llamarlos de algún modo.

    Son múltiples las anécdotas que recogen el accionar de los maestros carroceros de antaño y más que las enconadas rivalidades entre los dos barrios, habría que reconocer con admiración, la enorme cuota de sacrificio y el derroche de desinterés material que estos hombres aportaban en aras de que sus carrozas fueran las que más lucieran en el momento crucial.
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Conclusiones
Con la realización de este trabajo podemos concluir que hemos satisfecho nuestras expectativas, a través del mismo se han mostrado aspectos, datos importantes, bien descritos de la historia de la región de Punta Alegre específicamente de las parrandas Puntalegrenses, tradiciones culturales  que han transcendido a lo largo de más de 90 años, de generación en generación y aún vigentes, desde el siglo xlx hasta la actualidad, transcurrida ya por 3 siglos, viva hoy como ayer.

En todo el trabajo hemos contado algunas vivencias, anécdotas, testimonios de algunos moradores y participantes directos, protagonistas al fin de este simbólico, bello, monumental evento cultural, espectáculo único, que ocurre como ya mencionamos anteriormente en pocos lugares del país, donde se realizan obras de arte de gran calidad artística, con la participación activa de los pobladores de la comunidad e innumerables visitantes que festejan de lo lindo de este extraordinario fenómeno cultural.

Además hemos sintetizado el periodo evolutivo de este hecho cultural desde sus inicios y hasta la fecha, así como quienes lo introdujeron en nuestro pueblo, los nombres con que fueron bautizados los barrios primeramente que todavía hoy conservan los mismos nombres y el motivo por el cual se les pusieron Salina y Yeso de nombres a los barrios.

Por otra parte describimos en el trabajo como ocurre el enfrentamiento entre los barrios, su significación cultural e histórica para el poblado de Punta Alegre.

Por último queremos señalar cuan importante son las tradiciones culturales tanto para un pueblo, país o nación, ya que ellas marcan nuestra idiosincrasia y nuestra propia identidad cultural. 

Recomendaciones
Recomendamos que este trabajo sea utilizado como material Bibliográfico de referencia en la Sede Universitaria del municipio de Chambas, principalmente para los estudiantes de de la carrera de Estudios Sociocultural para que se interesen por conocer la historia de las parrandas de Punta Alegre tras noventa años de tradición, cultura, arte y gran desarrollo cultural.
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